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Participantes: Pavel Aguilar, Carlos Amorales, Jonathas de Andrade, Edgardo Aragón, 
Asociación de Mujeres Tejiendo Sueños y Sabores de Paz Mampuján, Fredi Casco, Rometti 
Costales, Sam Durant, León Ferrari, Joscelyn Gardner, Beatriz González, Pierre Huvghe, 
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Naufus Ramirez Figueroa, Antonio Reynoso, Pablo Swezey, Carla Zaccagnini 


Para el antropólogo Michacl Taussig, la inscripción de la historia política en el 
paisaje ha demarcado un espacio de muerte que tiene “una larga y rica cultura. 
Es ahí en donde la imaginación social se ha visto poblada por las imágenes 
cambiantes del mal y del infierno”. Este espacio de muerte al que se refiere 
Taussig, consecuencia de las políticas imperiales y de la explotación colonial, es 
una extensión heterotópica en la que seres terrestres y creaturas sobrenaturales 
viven, mueren y renacen; es en donde se dibuja también, como ya lo sugería 
Julio Cortázar, el círculo que faltaba en el infierno dantesco que algunos de 


nuestros gobernantes se han encargado de poblar. 


La exposición 11 córcido que faltaba parte de la experiencia compartida de la 
muerte en Latinoamérica y el Caribe que, desde tiempos de la Colonia, se ha 
manifestado bajo distintas formas: como la encarnación de la economía 
esclavista del capitalismo temprano (desde la figura histórica del zombi de las 
plantaciones de azúcar en Haití, los esclavos africanos en las minas de oro de 
Brasil, hasta las poblaciones indígenas en los plantíos de caucho en Colombia o 
en las haciendas de henequén en México); como la efigie de los desaparecidos, 
víctimas de las dictaduras militares, guerrillas y guerras civiles que azotaron 
países como Guatemala, Paraguay, Chile, Perú o Argentina durante una gran 


parte del siglo XX; o más recientemente como las almas perdidas de aquellos 


muertos vivientes caídos en la guerra contra las drogas que países como México 


lanzaron sobre sus propias poblaciones. 


Como una fábula que plantea un acercamiento alegórico al paisaje social de 
América Latina, esta exposición aborda episodios específicos de la historia 
política de la región, para explorar el papel que juegan los cuerpos sin vida y los 
muertos sín cuerpo en el mundo de los vivos, no sólo como víctimas de una 
violencia institucionalizada sino, también, como los agentes emancipadores al 
centro de nuevas formaciones políticas; no sólo como memorias persistentes 


del pasado sino, también, como expectativas vigilantes ante un futuro incierto. 


El córcilo que faltaba examina los espacios de re-presentación, en dónde se van 
desdibujando las fronteras entre el sujeto y el objeto, entre la realidad y la 
ficción, y en dónde los marcadores temporales adquieren una morfología 
distinta; espacios en los que hechos tangibles y relatos míticos, personajes 
históricos y actores ficticios, revelan los caminos conectivos entre eventos y 
lugares, objetos y sujetos, testigos y narradores, protagonistas y espectadores. 
No se trata, sin embargo, de enunciar una certeza ni de fabricar una ficción, 
sino de revelar —parafrascando al mismo Taussig— la naturaleza social de una 
verdad que no intenta saber sí los hechos son reales, sino entender las 


condiciones políticas de su interpretación y representación. 
La antesala de los muertos vivientes 


En dónde el individuo es privado de toda voluntad al tiempo que descubre su 
poder de resistencia. En dónde se manifiesta un estado liminal detrás del que 
trasluce la desposesión, desmembramiento y profanación de los cuerpos, y la 
metáfora del muerto viviente como ser desprovisto de agencia y voluntad. En 
dónde el miedo comienza a infiltrarse dentro del paisaje social, y la resurrección 
del muerto viviente le lleva a vengar a su propia gente. En dónde se empiezan a 


delincar las construcciones sincrónicas de la historia. 


(Carla Zaccagnini, Joscelyn Gardner, Sam Durant, Noé Martínez, Cildo 


Meireles, Eustaquio Neves, Jonathas de Andrade) 


La configuración de un espacio de muerte 


De cómo cl metabolismo del terror, heredado de prácticas coloniales como el 
esclavismo y la explotación, se han infiltrado y reproducido en tiempos y 
contextos distintos. De cómo la orquestación del miedo y los recuerdos 
silenciados habitan esa extensión que termina por demarcar un espacio de 
muerte, pues el punto de acallar no es borrar la memoria sino dirigirla a las 
profundidades de un refugio personal (Taussig). Ahí, sueño y realidad se 
mezclan en una pesadilla terrenal cuyo paisaje accidentado acoge los rastros de 
desplazamientos y migraciones, muertes y desapariciones, poniendo a prueba 
las formas de presentación y representación de cuerpos y objetos, y su 


capacidad de rendir testimonio y relatar una historia. 


(Carlos Amorales, Edgardo Aragón, León Ferrari, Pierre Huyghe, 
Cristóbal Lehyt, Teresa Margolles, Nohemí Pérez, Naufus Ramírez 


Figueroa, Pablo Swezey, Rometti Costales) 
La producción de la verdad y la negación del olvido 


De la imaginación como forma de re-presentación, y de la ficción como 
estrategia de resistencia. En dónde empiezan a asomar los personajes 
fantásticos y las figuras mitológicas (zombis, momias y pishtacos) para enfatizar 
la necesidad de leer la ficción a contrapelo, no como ilusión o fantasía, sino 
como una forma de documentación y de mediación que escapa al positivismo 
histórico (Anselm Franke). De cómo se han modificado, a lo largo de los años 
y en distintos territorios, el papel que juegan lo humano y lo no-humano, la 
materia viva y la materia muerta, la víctima y victimario, y en dónde se debate 
cómo discurren los cuerpos, y con qué herramientas cuentan para hacerse 


escuchar. 


(Carlos Amorales, Beatriz González, Guillermo Kuitca, Cristóbal Lehyt, 
Alfredo López Morales, Nohemí Pérez, Naufus Ramírez Figueroa, 
Arturo Reynoso, Asociación de Mujeres Tejiendo Sueños y Sabores de 


Paz Mampuján, Talleres de Arpilleras) 


La muerte social y la institucionalización de la violencia 


En dónde se cierra el círculo y vuelven a aparecer los distintos protagonistas 
(del difunto al sobreviviente al desaparecido) confinados a juego de roles que 
condensa nuevamente la presencia fantasmagórica del muerto viviente. En 
dónde el despojo y la muerte social —lo que algunos han redefinido como una 
nueva vertiente de lo sobrenatural (Colin Dayan)— apuntan hacia otro tipo de 
legalidad en que la excepción se ha vuelto la norma y la violencia se ha 
institucionalizado. En dónde despunta una estrategia para la conciliación de 
narrativas históricas y para la consolidación de nuevas formaciones políticas en 


respuesta a viejos reclamos sociales. 
(Pavel Aguilar, Edgardo Aragón, Fredi Casco, León Ferrari, Jesse Lerner, 


Guillermo Kuitca, Teresa Margolles, Cildo Meireles, Movimiento Arte y 


Cultura, Rometti Costales, Talleres de Arpilleras) 
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